
 

 

 

El Dios de Acción 
Introducción al estudio del Evangelio de Juan 
 
Juan había vivido lo suficiente para verlo todo, desde el principio hasta el mismo fin... 
 
Los Evangelios Sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) habían sido parte de la enseñanza de la 
Iglesia desde alrededor del año 50 d.C. Relataban la experiencia de Jesús desde diferentes 
perspectivas. Así que, en los años finales de su vida —cuando la cercanía de la muerte da a los 
recuerdos un brillo eterno— y después de haber presenciado el período más significativo que la 
historia del mundo jamás haya conocido, Juan escribió de su Maestro. 
 
El Evangelio de Juan presenta a Dios como Padre más tiernamente que cualquier otro libro de la 
Biblia. De manera intrépida y sin ambigüedades establece la doble naturaleza de Jesucristo: 
plenamente Dios y plenamente humano, perfectamente unido en una persona. Y revela el 
misterio del Espíritu Santo como ningún otro Evangelio. Todavía más, la narración de Juan 
provee una amplia variedad de lecciones prácticas para guiar al creyente por la vida.  
 
Del Evangelio de Juan aprendemos sobre nuestra alienación creciente del mundo y nuestra 
intimidad cada vez más profunda con el Todopoderoso, y empezamos a apreciar la prioridad que 
el Señor pone en la unidad en la familia de Dios. 
 
Juan escribió su Evangelio para que supiéramos que el Hijo del hombre es Dios en carne 
humana: completamente humano y, sin embargo, no menos Dios que cuando «en el principio», 
con su palabra, hizo que el universo existiera. Juan escribe desde una perspectiva filosófica y 
teológica, poniendo gran énfasis en los milagros de Jesús, que él llama «señales». Para Juan, 
los milagros indicaban un suceso sobrenatural, prueba de que lo que para muchos eran verdades 
teóricas, eran en realidad reales y tangibles. El Verbo se había hecho carne para darle a la 
humanidad toda razón para creer y dejarnos sin excusa para la duda.  
 
El Evangelio de Juan 
Autor: El Apóstol Juan, el discípulo amado. 
Fecha: cerca de 95 d.C. 
Tema primario: Jesús es Dios actuando en la tierra. Es el Dios de Acción. 
En la primera sección del libro (capítulo 1 a 12) Juan destaca los milagros de Jesús, en tanto que 
la segunda (capítulo 13 a 21) anota sus discursos a los doce. 
 
En otras palabras, el relato que da Juan de la vida y ministerio de Jesús sobre la tierra no es una 
mera biografía. El Evangelio de Juan es una invitación a creer en el Hijo de Dios, a convertirnos 
en sus discípulos, a profundizar nuestra comprensión de su identidad y misión, a crecer en 
madurez, y a unirnos a él apacentando sus ovejas. 
 
«¡Aquí tienen al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!» (1:29) 
 
Adaptado de Charles R. Swindoll. COMENTARIO SWINDOLL DEL NUEVO TESTAMENTO ␣  JUAN.  Ed. Vida 2010 Miami, Florida. 

 


